
IN MEMORIAM 

ISMA·EL BIELICH FlOREZ 
(2 de Diciembre de 1966) 

Estando en prensa esta edición, ha 
fallecido el Dr. I smael Bielicb F. antiguo 
Decano de nuestra Facultad de Derecho, 
ex-Ministro de Estado, ex-Senador de la 
República, pero sobre todo, hombre de 
vastísima cultura y distinguido maestro 
universitario. THEMIS se suma al due
lo nacional y rinde homenaje a la ilus
tre m emoria, de quien fue sobre todo, 
gran señor de la vida y del derecho. Con 
este motivo reproducimos a continua· 
ción el discurso, que a nombre de . la 
Facul tad de Derecho, pronunció en el 
Cementerio su actual Decano, el Í>octor 
Jorge Avendaño Valdez. 

Señores: 

Consternados por la doloro~a y 
súbita desaparición del Dr. Ismael 
Bielich Florez, los profesores y 
a lumnos de la Facultad de Derecho 
de la Universidad Católica nos su
mamos a este homenaje póstumo 
que se rinde al maestro y ex- Deca
no. 

Muchas actividades desplegó 
Bielich en su fructífera vida: fue 
abogado .de verdad, luchador y eru
dito, en sus años de vigor; fue hom. 
bre público que ocupó los más a~
tos cargos al ·servicio del país; fue 
político honesto apreciado por to
dos, inclusive por quienes .rio com
partieron sus ideas; fue cristiano y 
esposo ejemplar¡ y fue también 
maestro del derecho en el más com
pleto y cab~l sentido de la palabra. 

Bielich' ha muerto pocos días an
tes de terminar su trigésimo año 

académico. Había comenzado a en
señar derecho civil en 1937, cuando 
acababa de entrar en vigencia el Có
digo que hoy nos rige. Hubo de ini
cíarse, conforme lo recordaba ' con 
orgullo, enseñando un Código que 
él no había aprendido como alum
no. Su formación civilista era sin 
embargo bastante sólida desde en
tonces, lo suficiente para que des
tacara desde el comienzo como un 
profesor especial. Bielich dictaba 
sus clases de pie, caminando cons
tantemente por el centro del salón, 
desprovisto de apuntes y armado 
tan sólo de su Código, al cual re
curría: ocasionalmente para el exa
men del articulado. Sistemático y 
ord~mado, el dictado de la materia 
tenía la diafanidad de los civilistas 
fra~ceses, a los cuales admiraba. 
Fluído y ameno, se lo podía escu
char a veces sin ~dvertir que la ho
ra de clase ya había concluído. En
t'regado por entero a la tarea de ex· 
plicaJ: la materia de su clase, Bie
lich se transformaba. Extrañamente 
dotado para trasmitir su saber, a 
pesar de no ser un orador en el sen· 
ti do riguroso , que le atribuimos al 
vocablo, poseía la cualidad innata 
de cautivar al alumno e interesado 
insensiblemente en la materia del 
dictado. Es éste, precisamente, el 
artibuto del maestro por excelencia: 
crear en el discípulo el interés por 
aprender, conducirlo al estudio sin 
la exigencia perentoria del examen, 
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provocar en él el diálogo en forma 
casi inevitable. Por esto las clases 
de Bielich duraban a veces dos ho
ras: la primera de dictado y la se· 
gunda que dedicaba a absolver las 
interrogantes que sus alumnos es
pontáneamente le planteaban y que 
él contestaba con sencillez y calor. 
Recuer do haberle escuchado decir 
con modestia que cualquier pregun
ta que un alumno formulara, por 
más simple o absurda que parecie
ra, le daba siempre la ocasión de 
descubrir un ángulo nuevo, y por 
consiguiente de aprender ... 

Bielich fue un verdadero estudio
so del derecho civil. Poseía la sensi
bilidad innata del jurista. Se formó 
inicialmente en la escuela francesa 
y luego conoció profundamente )as 
fórmulas germánicas que inspiraron 
nuestro Código. El Libro de sus pre
ferencias fue el de los Derechos Rea· 
les. Recordamos sus magistrales in
terpretaciones sobre la teoría pose· 
soria de Ihering y sobre la naturale
za jurídica de la prenda y la hipo· 
teca, concebidas hasta entonces co
mo contratos. Incursionó también 
en el Libro de las Obligaciones y 
allí está su inolvidable ponencia so· 
bre la naturaleza y efectos del error 
en el acto jurídico. Conoció profun
damente el Derecho de Sucesiones 
e hizo estudios importantes sobre la 
legítima del cónyuge y su compleja 
reglamentación en la codificación 
vigente. 

Bielich quiso simpre coronar su 
carrera docente con la publicación 
de una obra de decho civil. Nos ase
guró varias veces tener apuntes ma
nuscritos sobre derechos reales, los 
cuales deberán merecer ahora la di
fusión que reclamamos. No llegó a 

editarlos porque pecó de perfeccio· 
nista. Ansiaba publicar un· obra que 
no tuviera citas, no porque presu~ 
miera de saberlo todo sino porque 
tenía el anhelo y la ambición de po
der dar su propio concepto y pare
cer. 

Bielich fue Decano de la Facultad 
de Derecho de la Universidad Cató
lica durante el trienio 1954 a 1956. 
Llevó al De·canato la experiencia de 
sus fructíferos años de maestro y la 
hondura de su formación jurídica. 
Sucedió a Luis Echecopar García, 
ese otro gran hombre de derecho a 
quien la muerte sorprendió prema
turamente. Bielich continuó ense· 
ñando mientras ejerció el decanato, 
pero además impulsó la Facultad en 
su aspecto académico y formativo. 
Planteó la necesidad de revisar el 
Plan de Estudios y se esmeró en que 
la enseñanza del derecho tuviera no 
tanta amplitud cuan~o profundidad. 
Bielich pensaba que la Facultad de
bía aplicarse a la enseñanza de las 
disciplinas formativas básicas y que 
las ramas especiales de la profesión 
constituyen cuerpos orgánicos de 
legislación que el abogado bien for· 
mado puede aprender por si solo. 

Quien les habla tuvo el privilegio 
de ser alumno del maestro Bielich. 
Tuvo también el honor de ser su 
amigo. Integré la promoción de la 
Facultad que lleva precisamente el 
nombre Ismael Bielich Florez. Por 
mi intermedio, esta promoción rin
de este último homenaje a quien su
po descubrirnos el amor al derecho 
y a la justicia. Bielich no tuvo hijos. 
Sin embargo, como nos lo dijo emo
cionado en aquella su última clase 
del curso de Moral Profesional, los 
tuvo a manos llenas en las aulas. 
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Treinta pomociones de abogados 
son testigos de la alta calidad per· 
sonal de este hombre bueno y rec
to que dedicó su vida a la enseñan
za. Juicioso y sereno, honesto e in
tachable, tuvo la altura de los espí· 
r.itus selectos. Conversador ameno e 
inagotable, don Ismael no tuvo ja
más ~na frase de rencor ni de pon· 
zoña. Prefirió callar que criticar. 
Supo elogiar y amar. Supo admirar 
él arte y la literatura. Gustó de la 
filosofía, creyó y vivió intensamen
te el cristianismo. La muerte nos lo 

quita cuando la Facultad iba a cele
brar alborozada sus treinta años de 
maestro. La pena que nos embarga 
es grande y su ausencia será muy 
sentida. Pero nos queda su ejemplo 
para los hombres de hoy y para las 
generaciones venideras. Los jóvenes 
de mañana verán en Bielich al ju
rista sensible y fino que vivió para 
darse en la docencia. Verán al maes· 
tro que hizo de la Universidad el 
objeto de sus desvelos y a la cual 
dedicó sus más preciadas energías. 

Dr. Bielich, descanse en paz. 
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